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Dividiremos este artículo en dos partes: la primera re-
fi ere el origen de las palabras Lázaro, Lazarino y Lazareto. La 
segunda hará un relato del Hospital de San Lázaro de Lima, 
desde su fundación en 1563 hasta su extinción en 1822.

1. El origen de Lázaro, Lazarino y Lazareto
Cuenta la Biblia, al mencionar una de las parábolas de Jesu-
cristo, que vivía en aquella época el rico Epulon que goza-
ba de todas las comodidades y celebraba en su casa grandes 
banquetes y los restos de esas comidas eran arrojados a la 
calle donde se encontraba un mendigo llamado Lázaro, que 
era leproso como lo demuestra la castañuela que portaba y 
cuyo uso era obligatorio para esos enfermos, pues el sonido 
de ellas hacía alejar a los vecinos para no entrar en contacto 
ni de lejos con esos enfermos “impuros” o “inmundos” como 
se les designaba. Entonces el enfermo y mendigo Lázaro se 
alimentaba de las migajas que lanzaba a la calle el rico Epulon 
(Litografía de Durero)1.

Por esa época murió un personaje llamado Lázaro, que 
no era leproso y era hermano de Marta y María Magdale-
na, las dos hermanas seguidoras de Jesucristo. La parábola 
refi ere que Marta habría pedido a Jesucristo que resucite a 
su hermano a quien querían en forma entrañable. Jesucristo 
accedió y realizó el milagro de la resurrección de Lázaro con 
gran alegría de las hermanas y de la población asistente. Pos-
teriormente la iglesia le dio la categoría de santo y lo accedió 
a los altares con el nombre de San Lázaro.

Y aquí nace la confusión histórica: el mendigo contem-
poráneo era leproso, San Lázaro no, pero comenzó a desig-
narse a los enfermos como portadores de “Mal de San Lázaro” 
el que seguramente desde el cielo protestará porque él no fue 
el leproso sino el mendigo.

A partir de ese error se ha llamado “lazarinos” a los en-
fermos de lepra, es decir del mal de San Lázaro y cuando en 
la edad media se comenzaron a construir nosocomios para 
aislar por vida a los lazarinos, se dio el nombre de Lazaretos a 
sus establecimientos. Este ha sido el gran error histórico que 
ha dado lugar al nombre de la enfermedad.

2. El Hospital de San Lázaro de Lima
De los 57 establecimientos destinados a la recuperación 

de los enfermos y de las casas de caridad donde se recibía 
medicantes y doncellas en peligro que existían en la Colonia, 
y de las 20 que estaban en la Ciudad de los Reyes como lo 
relata en su enjundioso trabajo Miguel Rabí2, uno de ellos fue 
el Hospital de San Lázaro fundado en 1563.

Habiéndose ya demostrado que la lepra no existió en el 
periodo pre-colombino en nuestro país contrariamente a la 
tuberculosis que sí estuvo presente1,3, seguimos considerando 
que la lepra llegó con los españoles desde la conquista y lue-
go se extendió por la costa. Los casos del nororiente y sierra 
sur fueron muy posteriores.

La fundación del hospital de San Lázaro fue debida al 
donativo que hizo un español llamado Antón Sánchez quien 
estaba muy arrepentido por haber ofendido a su padre en 
España llamándolo “lazarino”. Como dato curioso podemos 
afi rmar que cerca al actual Hospital de Guía hay una calle que 

El mendigo Lázaro comiendo las migajas que le tiraba el rico 
Epulon (Parábola de Cristo) grafi cada por Durero.
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lleva el nombre de Antón Sánchez como recuerdo de este per-
sonaje. Antón Sánchez donó para la construcción del Hospital 
y templo de San Lázaro terreno, huertas y solares que compró 
para ese fi n en 1568, cuando ya se había iniciado la modesta 
primera construcción. 

Luego de esta fase se debe mencionar a Pedro Bravo de 
Lagunas quien en 1757 escribió “Discurso histórico sobre la 
fundación y derechos del Hospital de San Lázaro”4. Este traba-
jo fue ampliamente comentado por Manuel Muñiz cien años 
después quien en números sucesivos de “La Crónica Médica”5 

dedica amplios datos al origen y desarrollo del hospital el que 
estaba situado en la ribera derecha del río Rímac y conser-
vándose hasta la actualidad, aunque reformada y restaurada, 
la iglesia del Hospital. Algunas veces hemos leído que la pe-
queña capillita que se encuentra en la mitad de la Bajada del 
Puente en el jirón Trujillo también formó parte del hospital. En 
1606 los vecinos Álvaro Alonso Moreno, Antonio Roman de 
Herrera, Sebastián Carrera y Pedro Veles Romero sufragaron 
mejoras y así se pudo construir tres viviendas, una para hom-
bres, una para mujeres y una para negros.

Por esa época dice Muñiz citando a Bravo de Lagunas, los 
leprosos en Lima habían aumentado y siendo la mayor parte 
esclavos, los amos estaban obligados a pagar cuatro reales el 
primer año de internamiento. Los amos para liberarse de esa 
carga optaron por darles libertad, una especie de “jubilación 
anticipada” de nuestros días.

Con la nueva donación se pudo llegar a la inaugura-
ción defi nitiva en 1645 bajo el virreinato de don Pedro de 
Toledo y Leiva Marques de Mancera. El terremoto de 1746 
destruyó la casa casi por completo pero los enfermos fueron 
atendidos hasta 1822 en que se clausura el hospital y en 1826 
se transformó en Escuelas Lancasterianas (alumnos mayores 
que enseñaban a los más pequeños). Estas escuelas creadas 
por Bolívar según los preceptos del inglés Joseph Lancaster 

no tuvieron mayor éxito entre nosotros. Una vez clausurado 
el hospital los pacientes que quedaban fueron adscritos al 
Hospital de Incurables de Santo Toribio de Maravillas.

Pero en relación al Hospital de San Lázaro no podemos 
dejar citar al Padre Bernabé Cobo6 quien su Historia de la Fun-
dación de Lima dice textualmente: “El Hospital de San Lázaro 
compite en la antigüedad con el del Espíritu Santo porque se 
fundó al mismo tiempo o muy poco tiempo después. Cae de 
la otra banda del río y da nombre al barrio que se ha fundado 
que es hoy más de quinientos vecinos es el hospital más po-
bre y menos frecuentado de la ciudad porque solo se recibe los 
enfermos del Mal de San Lázaro y no suele haber de ordinario 
más de cuatro o cinco. Tiene bastante casa y su iglesia se ha 
reedifi cado con suntuosidad y convertido en Parroquia como 
queda dicho más arriba. Tiene este hospital una capellanía, 
gobiérnase por mayordomos y se sustenta de limosnas”. Años 
después Bravo de Lagunas refutó lo mencionado por el padre 
Cobo afi rmando que Lima estaba plagada de leprosos.

En 1790 había 30 enfermos en el Hospital con la dirección 
del Dr. Baltasar Villalobos el cual aseguraba tener un método 
(que no menciona) para la curación de la enfermedad lo que 
fue criticado por Juan Cascajo Romero en su trabajo “El pleito 
de la curación de la lepra en el Hospital de San Lázaro de Lima 
(1807-1812)” según lo cita el maestro Hugo Pesce en su tesis 
doctoral de 1951. Igualmente se ocupó del problema Hermilio 
Vladizan en su trabajo “La Facultad de Medicina de Lima”7.

Así continuó la asistencia a los enfermos de lepra hasta 
mediados del siglo XIX en que una nueva oleada de enfermos 
procedentes de la China hizo levantar la endemia en la costa 
lo que motivó la creación del Lazareto de Guía para enfermos 
de Peste y de Lepra en los primeros años del siglo XX y que 
en la actualidad está desafectado internándose los pacientes 
nuevos en el Instituto de Medicina Tropical Alexander Von 
Humboldt de la Universidad Cayetano Heredia.
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